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Refugio, Mendiez Gómez 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CH. 

E L sábado, desde las pá­
ginas de "Excélsior", 
R o s a rio Castellanos 

hizo enrojecer a quienes tra­
bajamos cotidianamente en 
los periódicos. A mí, por lo 
menos. Hizo ~otar la grave 
omisión consistente en no 
habernos ocupado, como el 
caso lo merece, del suicidio 
de Refugio Méndez Gómez. 

Este era un trabajador 
postal, "relevero", es de­
cir, no tenía el empleo de 
planta. Ante docenas de es­
pectadores, en U r u a p a n, 
Mich., se prendió fuego y 
se inmoló, a la manera de 
los monjes budistas en Viet­
nam y del joven checo Jan 
Pala ch. 

C a U S a S profundamente 
humanas. como en esos ca­
sos foráneos, movieron a 
Méndez Gómez. Inscribió en 
un vagón de ferrocarril es­
ta leyenda. el motivo de su 
muerte: "Por los bajos suel­
dos es mejor morir." Y en 
una carta, algo más explíci­

to: "La Revolución se escri­
bió con sangre; las conquis­
tas sindicales, lo mismo. El 

remordimiento caiga sobre 
la conciencia de los funcio­
narios irresponsables." 

* COMO hace notar la au­
tora de "Ciudad Real", 
casi nada se sabe so­

bre este hombre. La infor­
mación de "Excélsior"- pu­
blicada el 9 de abril- aña­
día que, cuando trabajaba 
todo el mes, ganaba mil qui­
nientos pesos. No es, de 
cierto, una cantidad exigua. 
Miles de mexicanos perciben 
ingresos muy por abajo de 
esa cantidad. 

Ello no obstante, y ha­
ciendo una abstracción de 
otras eventuales motivacio· 
nes del autoincinerado en 
Uruapan, queda en pie su 
dramática pro te s t a. Las 
condiciones de vida de los 
burócratas de segunda y ter­
cera clase son deplorables. 
Ellos cuentan con un patrón 
obligado como nadie a dar 
cumplimiento a las leyes: 
el Estado. Los ejemplos de 
empleados de éste que no 
cuentan can garantías labo­
rales pueden multiplicarse. 

Reconozcan los periodis­
tas - lo hago yo ahora -
la imputación que les hace 
Rosario Castellanos. Reco­
nozcan también los "funcio­
narios irresponsables" a que 
aludió Méndez G ó m e z, la 
culpa que les corresponde, y 
actúen, ya, para poner fin a 
la situación de pobreza en­
tre los empleados del Go­
bierno. 

Iniciación de Clases 

U1ni'dad y E tud·io 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CH. 

A YER se iniciaron los cursos en las escuelas profe­
sionales de la Universidad Nacional. Ya desde 
ahora pueden advertü·se tensiones mal disimuladas, 

que no tardarán en aflorar si no se ponen a tiempo los 
remedios necesarios. En cirugía, a veces, hay que llegar 
a la amputación. En la Universidad quizá sea necesario 
hacer lo m1smo: desprender del cuerpo algunos miembros 
que no cumplen con su función -la de estudiar o la de 
enseñar- y que pueden gangrenar a todo el organismo, 
por su propia enfermedad. 

La UNAl\'I ha ido objeto de muchos ataques, en los 
tiempos recientes. Se acusa a sus autoridades de falta de 
energía. Y hasta cuando actúan palmariamente en bien 
de la comunidad universita¡;ia (como en el caso de los tra­
ficantes de drogas), los enemigos de esa institución argu­
yen: "Sí, está bien, pero qué tarde .. • '' 

Se ha especulado mucho sobre a quiénes y a qué inte­
reses obedecen tales enemigos de la Universidad. No nos 
metamos aquí a la tarea de identificarlos. Claro que esa 
es una labor urgente y necr!saria. Pero señalemos ahora 
sólo algLmos de los deberes que, ti juicio nuestro, deben 
cumplir los se enta mil alumnos de las escuelas profesio­
nales de la UNAM: 

Una casa dividida es fácil presa de sus enemigos. Por 
ello, eJ primer deber es la unidad. Por supuesto, hay enor­
mes diferencias, de toda índole, entre los componentes 
de la comunidad universitaria. Pero ante un peligro co· 
mún -la desaparición de la Universidad misma, propósito 
de sus enemigos- tales diferencias deben ser borradas, 
aunque ólo sea para el mero efecto de preservar la exis­
tencia de esa in titución. 

El segundo gran deber- segundo sólo en el modo de 
enunciarlos, pero concomitante en la jerarquia con el anle· 
rior -, es cumplir cada uno de los integrantes de la 



Presión Soviética / 

POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CH. 

E L t:arnbi~ radical de lo.~ funcionarios gubPrnélmenl ak~ 
y part1danos en Checoslováqu1a cr;:¡ un fenómeno 
previsible rlesde que. en agosto del aún posado. fuf'l -

7;>~ rlr la ·L.;nión Soviética y rle otros pi1ÍSf's drl p;¡cto tifo 

\ ' ;>rsovia invadieron r.se pai~ df' Europ11 Orientill. Ayrr. 1'1 
r.ahll" "'tlUnció que Ale.>..ander Dubcck ftlf' rlcrrih;nln de stt 
cargo de secretario general del Partido Comuni<t ;¡. 

Dubcek "fue unn df' lo .~ dirigcmcs rkl proc¡;o~n librr;¡­
hzador del socialismo checo. Just:amentp rn enrro rld ;:¡f1o 
pasado. el grupo encabezado por PI ohl.ll\n uni-1 \' irlon;. 
--€fimera, se ' '"" ahor'l- conlr;:¡ d núdP.o I'S\itltnis¡~ ;¡ 
r:uya cabeza esl aba Anl onin Noborn~ ·. Dubcek juntu r·nn 
Oldrich Cemik y Ludvik Svoboda. todavía primer m misLrn 
':>' Presidente de la República, rcspectivamentf'. y Josrph 
~mrkovsky, también arrojado del poder por la represión 
lioviética. establecieron las bases de un desarrollo socialista 
Pnmarcado en las peculiaridades checoslovacas. 

Por supuesto. la Unión Soviética no podía tolerar me­
tUdas políticas y económicas que, en última instancia, no le 
permitirían obtener ya ventajas sobre Checoslovaquia. Por 
ello invadió ese país y ejerció presiones para hacer retro­
ceder el proceso de liberalización. Dubcck y ~u grupo in­
tentaron. acaso sólo tácticamente. contemporizar con Jo.< 
invasores. Pcm. como ocurre con todas J;¡s situacionc.< 
\ agas. indefinida:-. la ~u~·;¡ fue m u~ · precan~ y Rcahñ por 
derrumbarse. 

QUJzá no pueda ::~.cusarsf' de colaboracionJst;¡ ~"nn lo• 
t•usos a Dubcek. O qUJza si. puesto que mclusl\, medtanzo 
~ ~u pueblo qtte deseaba opo11erse "i mvasm. Ln QUF' 1":-Uí 
rla.ro e1'í que el aleJalmento dE' los lideres rt>form1st a~ L'"·'· 
pecto de la base popular. en lo quf' había df':scan.sado ~11 
podel'. pt·ovocó liU caída. No PS difícil que: en lo.c: rlía.!' pro· 
ximos sepamos de otras dimisiones. 

Ya Basta J · 

Adm1inistración d~e~ l,~njustic,ia 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CH. 

E 
N _lo~. días recif'nff'S se han cono.cido mL.J:stras ?E' ~lgo 
reitf'radamente dicho: la admm1strac10n de JUSI tcJa 
f'S uno de los aspectos de la realidad mexicana n:ás 

nf'C€Silados de una bocanada de aire fresco, que elimine 

los \'icio~ quP hay rn ella. 
Menciono sólo dos casos. ahora. Uno. desdP luego. es 

de los stete prisionNos por el asalto a una camioneta ban­
caria el \'iE>rnrs 28 df' marzo. Descubierto~ ahora los ver­
rl.adero~ culpables- ,:.\o serán de vPrdad esl os calificados 
Ahora como tales'.' ¡)\o ocurrirá que má' tarde se sepa 
que hay otros "que sí son"?: ese Ps uno dP los resultados 
de esta Jamrnlable falla: quP suscila una duda pi>rmanen­
te -. los otro~ estaban todavía. el miércoles por la tarde, 

en prisión. 
Dos hechos ~on condf'nablPs: la violf'ncia quf' podf'mos 

prf'sumir que se emplPÓ para hacerlos confesar la comi­
sión de aquel dPlito. y la renuencia-o lentitud cuando 
menos-- a reconocN la p1fia y dar la libertad inmediata 
a aquellas personas. 

* E L otro asunto Ps de los presos sentenciados por sub-
wrsión el lunPs. Los merPcedores dP la menor pena 
fueron condenados a dos años y seis mPses de prisión. 

l\1as resulta que Pstaban detenidos desde febrero de 1966, es 
decir. hace tn-~ años v dos mesPs. con lo que resulta que 
permanecieron en la drcel ocho meses más de lo dispuesto 
por la sentenciil. 

El a1 tí culo 20 de la Constitución sE>ñala que los reos 
dPben ser sentenciados (en ca~os como éste) antes de un 
añ0. Hay. como se ve. una violación clara al texto cons­
titucional. F.l iurz QUf' vulneró este precepto. y los responsa­
bles de hdber obtenido una confesión por medios que pre­
fiero no imaginar. dcbf'n sPr castigados. Sólo así mostra­
rá el Estarlo que, además de autoridad política y jurídica . 
la tiene también moral Pilra exigir f'l cumplimiento de 
la ley. 


